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Lección 13 

El regreso de nuestro 
Señor Jesús 

Sábado 23 de junio 
 

El Dador de la vida llamará a su posesión adquirida en la primera 
resurrección y hasta que llegue la hora triunfal cuando suene la última 
trompeta y ese inmenso ejército se levante de la tumba para la eterna 
victoria, todos los santos que duermen serán guardados seguros como 
una preciosa joya que Dios conoce por nombre. Resucitarán de la 
muerte por el poder del Salvador que estaba en ellos mientras vivían y 
porque llegaron a ser participantes de la naturaleza divina. 

Nuestras más caras esperanzas a menudo parecen marchitarse. La 
muerte nos arrebata a nuestros amados. Cerramos sus ojos y los ves-
tirnos para la tumba y allí los depositamos fuera del alcance de nuestra 
vista. Pero la esperanza renace y anima nuestro espíritu. \o estamos 
separados para siempre. Nos reuniremos con los amados que duermen 
en Jesús. Regresarán de la tierra del enemigo. Viene el Dador de la 
vida. Millares de santos ángeles lo escoltan. Él rompe las ataduras de la 
muerte y los grillos de la tumba y los preciosos cautivos salen rebo-
santes de salud y belleza inmortal (La fe por la cual vivo, p. 187). 

Mediante la fe los hijos de Dios obtienen un conocimiento de Cristo 
y acarician la esperanza de su aparición para juzgar al mundo con 
justicia, hasta que llega a ser una gloriosa expectación; porque enton-
ces le verán tal como él es, y serán hechos semejantes a él, y estarán 
siempre con el Señor. Los santos que duermen en sus tumbas serán 
entonces resucitados para recibir una gloriosa inmortalidad. Cuando 
llegue el día de la liberación, “entonces os volveréis, y discerniréis la 
diferencia... entre el que sirve a Dios y el que no le sirve”. Cuando 
Cristo venga, será para ser admirado por todos los que creyeron, y los 
reinos de este mundo han de ser los reinos de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. 

Los que están esperando la manifestación de Cristo en las nubes del 
cielo con poder y gran gloria, como Rey de reyes y Señor de señores, 
mediante su vida y carácter procurarán representarlo ante el mundo... 
Aborrecerán el pecado v la iniquidad, así como Cristo aborreció el 
pecado. Guardarán los mandamientos de Dios, como Cristo guardó los 
mandamientos de su Padre (Fe y obras, p. 118) 
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Domingo 24 de junio: El día del Señor 
 
Al considerar el día de Dios en santa visión, los antiguos profetas 

exclamaron: “Aullad, porque cerca está el día de Jehová; vendrá como 
asolamiento del Todopoderoso”. “Métete en la piedra, escóndete en el 
polvo, de la presencia espantosa de Jehová y del resplandor de su 
majestad. La altivez de los ojos del hombre será abatida, y la soberbia 
de los hombres será humillada; y Jehová solo será ensalzado en aquel 
día. Porque día de Jehová de los ejércitos vendrá sobre todo soberbio y 
altivo, y sobre todo ensalzado; y será abatido”. “Aquel día arrojará el 
hombre, a los topos y murciélagos, sus ídolos de plata y sus ídolos de 
oro, que le hicieron para que adorase; y se entrarán en las hendiduras 
de las rocas y en las cavernas de las peñas, por la presencia formidable 
de Jehová, y por el resplandor de su majestad, cuando se levantare para 
herir la tierra”. Isaías 13:6; 2:10-12... 

Los que todo lo sacrificaron por Cristo están entonces seguros, 
como escondidos en los pliegues del pabellón de Dios. Fueron proba-
dos, y ante el mundo y los despreciadores de la verdad demostraron su 
fidelidad a Aquel que murió por ellos (El conflicto de los siglos, p. 
622). 

Pronto tendrán lugar ante el mundo acontecimientos extraordinarios. 
El fin de todas las cosas está a las puertas. El tiempo de angustia está por 
sobrecoger al pueblo de Dios. Es entonces cuando se promulgará el 
decreto que prohibirá comprar o vender a los que guardan el sábado del 
Señor, amenazándolos con castigarlos, y aun con la muerte, si no ob-
servan el primer día de la semana como día de reposo. 

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran Príncipe que está de 
parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia; cual nunca 
fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será 
libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro”. Este 
pasaje revela la importancia de tener nuestros nombres escritos en el 
libro de la vida. Todos los que tengan sus nombres registrados allí 
serán librados del poder de Satanás (Exaltad a Jesús, p. 341). 

“Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los 
poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y 
entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: Caed 
sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado 
sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha 
llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?” Los que poco antes hu-
bieran exterminado de la tierra a los fieles hijos de Dios, presenciaban 
ahora la gloria de Dios que sobre éstos reposaba. Y en medio de su 
terror, los impíos oían las voces de los santos que en gozosas estrofas 
decían: “He aquí, éste es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos sal-
vará” (Primeros escritos, p. 286). 
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Lunes 25 de junio: Daniel y la segunda venida de Jesús 
 

Anhelo ver quebrantado el poder engañoso del enemigo Pero no 
permitamos que nuestra fe falle. El único verdadero consuelo que 
encuentro consiste en mirar más allá del conflicto y contemplar el 
triunfo final, la gloria de Dios que refleja su resplandor sobre los 
vencedores. La profecía señala con certeza el resultado final del con-
flicto, y por fe lo podemos ver. 

El poder restrictivo del Espíritu de Dios se está retirando de la tierra. 
Nuestra obra tiene que terminar pronto. Deberíamos hacer todos los es-
fuerzos posibles para salvar a las almas de la muerte. Dentro de poco el 
Señor Dios del cielo establecerá su reino, que no será destruido. Ha llegado 
el momento de desarrollar un carácter puro v celestial. La obra aumentará 
en fervor e intensidad hasta el mismo fin Necesitamos que nuestra fe au-
mente. Debemos velar en oración (Cada día con Dios, p. 196). 

Pero estaba cerca el tiempo en que [Cristo] había de ser glorifica-
do... En su segunda venida, habría de revelarse como Señor del cielo y 
de la tierra. Aquellos que estaban ahora por crucificarle, tendrían que 
reconocer su grandeza. Ante el universo, la piedra rechazada vendría a 
ser cabeza del ángulo. 

“Y sobre quien ella cayere, le desmenuzará”. El pueblo que rechazó a 
Cristo, iba a ver pronto su ciudad y su nación destruidas. Su gloria había 
de ser deshecha y disipada como el polvo delante del viento. ¿Y que 
destruyó a los judíos? Fue la roca que hubiera constituido su seguridad si 
hubiesen edificado sobre ella. Fue la bondad de Dios que habían des-
preciado, la justicia que habían menospreciado, la misericordia que 
habían descuidado. Los hombres se opusieron resueltamente a Dios, y 
todo lo que hubiera sido su salvación fue su ruina... Así será en el gran 
día final, cuando se pronuncie sentencia sobre los que rechazan la gracia 
de Dios. Cristo, su roca de escándalo, les parecerá entonces una montaña 
vengadora. La gloria de su rostro, que es vida para los justos, será fuego 
consumidor para los impíos. Por causa del amor rechazado, la gracia 
menospreciada, el pecador será destruido (El Deseado de todas las 
gentes, p. 551). 

No está lejos el tiempo cuando toda alma será probada... La con-
tienda es entre los mandamientos de Dios y los mandamientos tic los 
hombres. En ese tiempo, el oro será separado de la escoria en la iglesia. 
La verdadera piedad se diferenciará claramente de la imitación v oro-
pel de la misma. Muchas de las lumbreras que hemos admirado por su 
resplandor se disiparán en la oscuridad. Cual nube, el tamo será llevado 
por el viento, aun en los lugares donde solo vemos sembrados de her-
moso trigo. Todos los que lucen los ornamentos del santuario, pero que 
no están vestidos de la justicia de Cristo, serán vistos en la vergüenza 
de su desnudez (Testimonios para la iglesia, tomo 5. p. 76). 
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Martes 26 de junio: Perspectivas a largo plazo 
 

El mensaje para este tiempo es positivo, sencillo y de la más pro-
funda importancia. Debemos obrar como hombres y mujeres que lo 
creemos. Esperar, vigilar, trabajar, orar, amonestar al mundo: he aquí 
nuestra obra. 

Hermanos míos, el Señor nos está hablando. ¿No escucharemos su 
voz? ¿No acondicionaremos nuestras lámparas, y actuaremos como 
hombres que están esperando que su Señor venga? (La maravillosa 
gracia de Dios, p. 353). 

Pablo sufrió por causa de la verdad; y sin embargo no oímos nin-
guna queja de sus labios. Al repasar su vida de trabajos, cuidados y 
sacrificios, él dice: “Pues tengo por cierto que las aflicciones del 
tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en 
nosotros ha de manifestarse”. Romanos 8:18... 

Aun cuando Pablo fue finalmente confinado en una prisión romana, 
privado de la luz y del aire del cielo, apartado de sus activas labores en 
el evangelio, y momentáneamente esperaba la condena a muerte, sin 
embargo no se rindió a la duda o al descorazonamiento. Desde aquella 
celda tenebrosa resonó, poco antes de morir, su testimonio lleno de fe y 
valor sublimes, que ha inspirado los corazones de los santos y mártires 
de todas las épocas sucesivas. Sus palabras describen en forma ade-
cuada los resultados de la santificación que hemos tratado de presentar 
en estas páginas. “Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo 
de mi partida está cercano. He peleado la buena batalla, he acabado la 
carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de 
justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a 
mí, sino también a todos los que aman su venida”. 2 Timoteo 4:6-8 (La 
santificación del carácter, p. 95). 

Lo que usted necesita es fe. No permita que su fe vacile. Libre la 
buena batalla de la fe y eche mano de la vida eterna. Será una batalla 
tremenda, pero líbrela a cualquier costo, porque las promesas de Dios 
son sí y amén en Cristo Jesús. Ponga su mano en la de Cristo. Habrá 
dificultades que vencer, pero ángeles que sobresalen en fortaleza 
cooperarán con el pueblo de Dios. Dirija su mirada hacia Sion, ábrase 
paso hacia la ciudad de las solemnidades. Una gloriosa corona y una 
túnica tejida en el telar del cielo aguardan al vencedor. Aunque Satanás 
proyecte su sombra infernal sobre su senda, y trate de ocultar de su 
vista la mística escalera que se extiende entre la tierra y el trono de 
Dios, por la cual ascienden y descienden los ángeles que son espíritus 
ministradores para los que serán herederos de la salvación, ábrase paso 
hacia las alturas, ponga firmemente su pie en un peldaño tras otro, y 
avance en dirección del trono del Infinito (Mente, carácter y persona-
lidad, t. 2, p. 479). 
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Miércoles 27 de junio: En las nubes de los cielos 
 

Hoy día existe una clase de personas en nuestro mundo que tienen la 
justicia propia. No son comilones, no son borrachos, no son incrédulos; 
pero quieren vivir para sí mismos, no para Dios. Él no se halla en sus 
pensamientos; por consiguiente se los clasifica con los incrédulos. No 
han servido a Dios aquí; por consiguiente no lo servirían en lo futuro. 
No podrían vivir en su presencia, y no se sentirían a gusto en ningún 
lugar del cielo. 

Aprender de Cristo significa recibir su gracia, la cual es su carácter. 
Pero aquellos que no aprecian ni aprovechan las preciosas oportuni-
dades y las sagradas influencias que les son concedidas en la tierra, no 
están capacitados para tomar parte en la devoción pura del cielo. Su 
carácter no está modelado de acuerdo con la similitud divina. Por su 
propia negligencia han formado un abismo que nada puede salvar. 
Entre ellos y la justicia se ha formado una gran sima (Palabras de vida 
del gran Maestro, pp. 214, 215). 

En ocasión de su segunda venida, la convicción se apoderará ele 
todo corazón. Los que se apartaron de él para inclinarse hacia las cosas 
triviales de esta tierra, en procura de intereses egoístas y honor mun-
dano, reconocerán su error en el día de su segunda venida. Estos son 
los mencionados por el Revelador como “todos los linajes de la tierra”, 
“harán lamentación por él”... Estas palabras se aplican no solamente a 
los hombres que lo traspasaron cuando pendía de la cruz del Calvario, 
sino a todos los que hoy lo están traspasando con su lenguaje peca-
minoso y su mal proceder (Maranata, p. 290). 

Si somos conscientes de la debilidad del yo, no nos confiaremos en 
nosotros mismos ni seremos indiferentes al peligro, sino que sentire-
mos la necesidad de acudir a la Fuente de nuestra fortaleza: Jesús, 
nuestra justicia. Hemos de allegamos con arrepentimiento y contrición, 
con una desesperada sensación de nuestra propia debilidad finita, y 
aprender que debemos acudir diariamente a los méritos de la sangre de 
Cristo, a fin de que lleguemos a ser vasos apropiados para el uso del 
Maestro. 

Mientras así dependemos de Dios no seremos hallados en guerra 
contra la verdad, sino que siempre estaremos habilitados para ponernos 
de parte de la justicia. Debemos aferramos a la enseñanza de la Biblia y 
no seguir las costumbres y tradiciones del mundo, los dichos y hechos 
de los hombres (Fe y obras, pp. 87. 88). 

El proceder de Dios respecto a la rebelión desenmascarará comple-
tamente la obra que durante tanto tiempo se ha hecho en forma oculta. 
Los resultados del dominio de Satanás y del rechazamiento de los 
estatutos divinos quedarán revelados a la vista de todos los seres ra-
cionales. La ley de Dios está plenamente vindicada. Se verá que todos 
los actos de Dios tuvieron por fin el bien eterno de su pueblo y de todos 
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los mundos creados. Satanás mismo, en presencia del universo, con-
fesará la justicia del gobierno de Dios y la rectitud de su ley. 

No está lejos el tiempo en que Dios se levantará para vindicar su 
autoridad agraviada (Patriarcas y profetas, pp. 351, 352). 
 
Jueves 28 de junio: Los vivos y los muertos 
 

El resplandor que procede del verdadero cristiano testifica de su 
unión con Cristo. El yo está oculto a la vista y Cristo es revelado. El 
Cielo reconoce el cumplimiento de la promesa... “Amados, ahora 
somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; 
pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal como él es”. 1 Juan 3:2. Entonces aquellos cuyas 
vidas han estado ocultas en Cristo, quienes han peleado la buena ba-
talla de la fe en esta tierra, resplandecerán con la gloria del Redentor en 
el reino de Dios (Reflejemos a Jesús, p. 99). 

Cuando Cristo venga nuestros cuerpos han de ser transformados y 
hechos como su cuerpo glorioso; pero el carácter vil no será hecho 
santo entonces. La transformación del carácter debe ocurrir antes de su 
venida. Nuestras naturalezas deben ser puras y santas; debemos tener 
la mente de Cristo, para que él contemple con placer su imagen refle-
jada sobre nuestras almas (Nuestra elevada vocación, p. 280). 

[T]odos se levantan con la lozanía y el vigor de eterna juventud. Al 
principio, el hombre fue creado a la semejanza de Dios, no solo en 
carácter, sino también en lo que se refiere a la forma y a la fisonomía. 
El pecado borró e hizo desaparecer casi por completo la imagen divina; 
pero Cristo vino a restaurar lo que se había malogrado. El transformará 
nuestros cuerpos viles y los hará semejantes a la imagen de su cuerpo 
glorioso. La forma mortal y corruptible, desprovista de gracia, man-
chada en otro tiempo por el pecado, se vuelve perfecta, hermosa e 
inmortal. Todas las imperfecciones y deformidades quedan en la 
tumba. Reintegrados en su derecho al árbol de la vida, en el desde tanto 
tiempo perdido Edén, los redimidos crecerán hasta alcanzar la estatura 
perfecta de la raza humana en su gloria primitiva. Las últimas señales 
de la maldición del pecado serán quitadas, y los fieles discípulos de 
Cristo aparecerán en “la hermosura de Jehová nuestro Dios”, refle-
jando en espíritu, cuerpo y alma la imagen perfecta de su Señor. ¡Oh 
maravillosa redención, tan descrita y tan esperada, contemplada con 
anticipación febril, pero jamás enteramente comprendida!... 

Los ángeles “juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo 
del cielo hasta el otro”. Santos ángeles llevan niñitos a los brazos de sus 
madres. Amigos, a quienes la muerte tenía separados desde largo 
tiempo, se reúnen para no separarse más, y con cantos de alegría suben 
juntos a la ciudad de Dios (El conflicto de los siglos, pp. 627, 628). 
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Por medio de la obra redentora de Cristo, el gobierno de Dios queda 
justificado. El Omnipotente es dado a conocer como el Dios de amor. 
Las acusaciones de Satanás quedan refutadas y su carácter desenmas-
carado. La rebelión no podrá nunca volverse a levantar. El pecado no 
podrá nunca volver a entrar en el universo. A través de las edades 
eternas, todos estarán seguros contra la apostasía. Por el sacrificio 
abnegado del amor, los habitantes de la tierra y del cielo quedarán 
ligados a su Creador con vínculos de unión indisoluble. 

La obra de la redención estará completa. Donde el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia de Dios. La tierra misma, el campo que Satanás 
reclama como suyo, ha de quedar no solo redimida sino exaltada 
Nuestro pequeño mundo, que es bajo la maldición del pecado la única 
mancha obscura de su gloriosa creación, será honrado por encima de 
todos los demás mundos en el universo de Dios. ..Y a través de las eda-
des sin fin, mientras los redimidos anden en la luz del Señor, le ala-
barán por su Don inefable: Emmanuel; “Dios con nosotros” (El 
Deseado de todas las gentes, p. 18). 
 
Viernes 29 de junio: Para estudiar y meditar 
 

La fe por la cual vivo, p. 350. 


